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  El reino de Arendelle era un lugar bullicioso y alegre enclavado en las montañas. A menudo, el cielo nocturno se iluminaba dibujando preciosas figuras. 


			Sin embargo, el rey y la reina vivían con una honda preocupación. 
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            Su hija mayor, Elsa, tenía un poder oculto: podía crear nieve y hielo con sus manos. 


			Anna, la hija pequeña, adoraba a su hermana. Una noche la convenció para que creara un maravilloso mundo helado en el Gran Salón. 
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			Mientras jugaban, sin querer Elsa golpeó a Anna con su magia. La pequeña cayó al suelo temblando, inconsciente, y un mechón de pelo se le puso blanco. Asustada, Elsa pidió ayuda. 
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			El rey y la reina llevaron a las niñas a la esfera de los trols. Los trols eran unas unas misteriosas criaturas que vivían en el Valle de la Roca Viviente. Gracias a su magia y sabiduría, los trols ayudaban a todos aquellos que tenían un problema o estaban en aprietos. 


			Un sabio trol, conocido como el Gran Pabbie, dijo que Anna se curaría con un beso de amor. Y les advirtió de que el poder de Elsa aumentaría. 
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			—No cabe duda de que hay una gran belleza en su magia —dijo la sabia criatura, convencida de que estaba ante un hecho extraordinario—, pero también existe un enorme peligro. Es muy importante que aprenda a controlarla y a hacer un buen uso de ella. 


			A continuación, el Gran Pabbie cambió los recuerdos de Anna para que olvidara el poder de Elsa y pudiera tener una vida normal. 
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			De vuelta en Arendelle, el rey y la reina estaban más preocupados que nunca. Cerraron las puertas del palacio para asegurarse de que nadie conociera el poder de Elsa. 


			El rey le puso unos guantes a su hija para detener los efectos de su magia. Sin embargo, a Elsa, que no quería correr ningún riesgo, le pareció una medida insuficiente. Temerosa de lastimar a su hermana de nuevo, se mantenía alejada de ella. 
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			A Anna no le gustaba jugar sola, así que intentaba estar con su hermana. Pero Elsa siempre le decía que estaba ocupada. Las niñas se fueron separando cada vez más. Siendo ya adolescentes, el rey y la reina naufragaron en una tormenta en el mar. Las hermanas se sentían más solas que nunca. 
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			Cuando Elsa llegó a la mayoría de edad, su deber era convertirse en reina. Un día de verano, abrieron las puertas del palacio para celebrar su coronación. 


			Anna estaba muy emocionada ante la oportunidad de conocer gente nueva y tal vez incluso ¡de enamorarse! 


			Sin embargo, Elsa no quería ser el centro de atención. ¿Qué pasaría si se descubrían sus poderes? 
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			Anna salió a pasear fuera del palacio. Un apuesto visitante de las islas del Sur, el príncipe Hans, la empujó accidentalmente con su caballo. Y el amor surgió a primera vista. 
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			Durante la coronación, Elsa tuvo que quitarse los guantes para sostener el orbe y el cetro real. ¡Esperaba poder hacerlo sin congelar nada! Anna se puso a su lado mirando a Hans a hurtadillas. 


			
			[image: ]

			
			[image: ]

			
			[image: ]

			

			Después de la ceremonia, en el baile de coronación, Hans y Anna pasaron toda la noche riendo, bailando y hablando. Ninguno de los dos quería que la noche terminara. 


			Se dieron cuenta de que tenían mucho en común. Sentían que estaban predestinados a estar juntos... ¡y se comprometieron! 
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			Elsa no podía creerlo. 

            
            —No debes casarte con un hombre que acabas de conocer —dijo la hermana mayor, preocupada. 


			—Sí que puedo si lo que siento es amor verdadero —replicó Anna. 

            
            —Mi respuesta es no —repuso Elsa firmemente. 

            
            Al intentar aferrarse a la mano de Elsa, sin querer Anna le quitó un guante. 
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			Anna siguió discutiendo. 


			—¿Por qué me evitas? —preguntó—. ¡No quiero vivir así! 


			—¡Basta! —gritó Elsa. 


			De su mano salió una ráfaga de hielo que cubrió el salón de baile por completo. Todos los asistentes observaron el extraño fenómeno incrédulos. 


			
			[image: ]

			
			[image: ]

			

			Elsa huyó del palacio, desolada porque se había descubierto su secreto y aterrorizada porque pudiera herir a alguien. 


			—Alejaos de mí —decía a la gente a su paso. 

            
            Todo lo que tocaba se convertía en hielo. 
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			A pesar del caos que sembraba a su alrededor, Anna entendió por qué Elsa había guardado su secreto durante tantos años. Salió en su búsqueda, dejando el reino en manos de Hans. 
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			Elsa subió a las montañas. Sin nadie por quien preocuparse, dejó que sus poderes salieran. Una tormenta de nieve se elevó alrededor de ella. Levantó esculturas de hielo, un muñeco de nieve, e incluso podía transformarse. 


			En la cima de la montaña, construyó un espectacular palacio de hielo. ¡Ahora se sentía libre! 


			Estaba sola, pero al menos era, por fin, ella misma. 
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			Anna deseaba reunirse con Elsa. Ahora que se había descubierto su secreto, podrían estar nuevamente juntas. 


			Sin embargo, la fuerte tormenta hizo que el viaje fuera muy difícil. Asustado, el caballo echó a correr desbocado y Anna cayó sobre la nieve. Por suerte, vio una pequeña cabaña. 
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			Era la tienda de Oaken el Trotamundos. Anna entró, y allí pudo comprar ropa de abrigo y unas cálidas botas. 


			De repente llegó un joven. Era Kristoff, recolector de hielo. Estaba preocupado porque ¡una extraña tormenta estaba arruinando su negocio! 
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			Anna intentaba averiguar algo sobre Elsa, así que no paró de preguntarle hasta que Kristoff mencionó que la tormenta procedía de la Montaña Norte. Pero Kristoff no estaba siendo amable, andaba ocupado comprando suministros. 


			—Ahora, aléjate, mientras negocio con este sinvergüenza —dijo el joven. 


			Oaken, enojado, echó al joven de la tienda. 
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			Eso le dio una idea a Anna. Encontró a Kristoff en el establo con su reno Sven. Le ofreció los suministros que necesitaba a cambio de que la llevara hasta la Montaña Norte. 


			—Saldremos al amanecer —aceptó Kristoff. 


			—No —dijo Anna—. ¡Salimos ahora mismo! 
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			En el camino, Anna le contó lo que había ocurrido en Arendelle, incluyendo su compromiso con Hans. Kristoff esperaba que Anna encontrara a Elsa y que volviera el calor, de esta manera la gente necesitaría su hielo. 


			De repente, se oyeron aullidos de lobos. Tuvieron que saltar por encima de una grieta profunda para escapar. El trineo se estrelló contra el suelo, pero Anna, Kristoff y Sven estaban a salvo. 
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			Al amanecer, los tres continuaron caminando, llegaron a un impresionante y hermoso paisaje invernal. 


			Anna deseaba más que nunca reunirse con Elsa. Quería conocer el asombroso poder de su hermana. 
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			—¡Nunca pensé que el invierno pudiera ser tan... hermoso! —exclamó Anna. 


			—Pero es tan blanco... —añadió una voz salida de la nada—. ¿Qué tal un poco de color? Estoy pensando en carmesí o verde. 


			Era un muñeco de nieve. 


			—Soy Olaf —dijo, y les explicó que Elsa lo había creado. 


			Después de darle una zanahoria para su nariz, Anna le pidió que los llevara junto a su hermana. 
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			Mientras, en Arendelle, Hans trataba de mantener la calma en el pueblo. Uno de los dignatarios asistentes a la coronación, un duque, estaba muy enfadado por haber quedado atrapado en el congelado reino. 
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			De repente apareció el caballo de Anna.


			 —¡La princesa Anna tiene problemas! —gritó Hans—. ¡Necesito voluntarios que me ayuden a buscarla! 


			El duque le ofreció dos de sus soldados.  
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			La subida a la Montaña Norte era cada vez más difícil. Por suerte, Olaf encontró una escalera de hielo que conducía directamente al palacio de Elsa. 


			—¡Ohhh! —exclamó Anna, asombrada al verlo. Era un palacio espectacular. 
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			Las dos hermanas se alegraron mucho al verse, pero Elsa no dejaba de pensar en lo peligrosos que podían ser sus poderes. 


			—Debes irte —dijo—. Es demasiado arriesgado. 

            
            Anna explicó que Arendelle aún continuaba helado. Si Elsa no regresaba, ¡todos morirían congelados! Elsa estaba asustada. No sabía deshacer su magia. 
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			Anna estaba segura de que podrían averiguarlo juntas, pero Elsa sabía que era imposible. Le aterraba saber que seguía siendo un peligro para los demás. 


			El miedo se apoderó de ella, hasta que de su mano emanó un rayo de hielo que ¡alcanzó a Anna! 
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			Anna se llevó las manos al pecho cuando Kristoff entró para ayudarla. 


			—Creo que deberíamos irnos —dijo. 


			—No me voy sin ella —insistió Anna. 


			—Sí lo harás —replicó Elsa, muy seria. Entonces, con solo mover su mano, creó un enorme muñeco de nieve. 
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			—¡Qué bien!, un hermano pequeño —dijo Olaf muy contento—. ¡Te llamaré Nube! 


			Elsa ordenó al enorme muñeco de nieve que llevara a Anna y a su amigo fuera de la montaña. Pero Anna le lanzó una bola de nieve, el muñeco se enfadó, ¡y comenzó a perseguirlos! 


			
			[image: ]

			
			[image: ]

			

			En la huida se lanzaron por un peñasco. Por suerte cayeron sobre un mullido manto de nieve. Pero algo bastante extraño le sucedía a Anna: su cabello empezaba a ponerse blanco. 
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			Preocupado, Kristoff pensó en un plan. 


			—Vayamos a ver a mis amigos —dijo—. Ellos pueden ayudarnos. 
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			Mientras, en el palacio de hielo, Elsa trataba de averiguar desesperadamente cómo descongelar Arendelle. Aunque intentaba mantener sus poderes bajo control, no lo lograba, y la tormenta aumentaba cada vez más. 


			Por su parte, Hans y los soldados habían llegado ya a la Montaña Norte. 
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			La noche cayó mientras Kristoff guiaba a Anna, a Olaf y a Sven a través de un rocoso valle. Kristoff explicó que sus amigos vivían allí.  
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			De pequeño pasó mucho tiempo con los trols, lo consideraban y lo querían como si fuera uno de ellos. Cuando los encontraron, supo que podían ayudar a Anna. 
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			Al tocar el pelo de Anna, el Gran Pabbie vio que estaba herida. Había hielo en su corazón. Le explicó que se congelaría en menos de un día. 


			—Solo un acto de amor verdadero puede descongelar un corazón helado —añadió. 


			Kristoff se apresuró a llevar a Anna a Arendelle. Su verdadero amor, el príncipe Hans, podría ayudarla. 
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			Sin embargo, Hans, junto con los soldados del duque, habían llegado al palacio de hielo. 


			Nube trató de proteger
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